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  A MODO DE PRESENTACIÓN*




  Hemos titulado esta publicación “Al otro lado del río: una aproximación a las situaciones ambientales en la vereda La Vorágine, corregimiento de Pance, zona rural del municipio de Cali”. Una de las razones parten de un lugar común, aquella idea que nos sugiere cómo en un contexto social e histórico los ríos y sus áreas de influencia han contado de modo predominante con asentamientos humanos al lado y lado de sus márgenes, presentando formas de adaptación y modificación del ambiente a partir del aprovechamiento resultante de diferentes actividades productivas. Siendo los ríos, considerados a través de distintos períodos en el país, los principales ejes de incursión de los territorios y rutas para la articulación entre las regiones, el flujo comercial y desarrollo de las economías, como sucede con dos de las principales cuencas del territorio nacional, las de los ríos Magdalena y Cauca.




  Sin embargo estos aspectos en sí mismos, guardando amplias diferencias, no constituyen ninguna novedad al tratar de dar cuenta de alguno de los afluentes del río Cauca provenientes de la cordillera Occidental que nacen en el Parque Nacional Natural Farallones y recorren el valle geográfico del río Cauca a la altura del municipio de Cali. En principio, la particularidad, la encontramos al interesarnos por el río Pance a la altura de la vereda La Vorágine y los tramos que van hasta el inicio del Parque Farallones, en tanto, la situación encontrada no se presenta con esta magnitud en ninguno de los ríos de esta región del país. Nos referimos a la correlación entre el área geográfica de estos poblados ribereños de pequeña escala, frente a la afluencia de personas que frecuentan el río Pance, ocasionando una situación de carácter espontánea e inusual en la ocupación masiva del territorio en esta región.




  Se trata de poblaciones que bordean el cauce del río y que, para el Censo de población del 2005, tres de las principales veredas de este corregimiento se encontraban habitadas, en La Vorágine por 130 personas, en San Francisco por 205 y la vereda Pance (cabecera) por 235, respectivamente.




  La Vorágine, considerada como la puerta de entrada y enlace “natural” entre la ciudad de Cali y el Parque Nacional Natural Farallones de Cali, se encuentra constituida en la actualidad como un pequeño caserío, según información de la Asociación de Usuarios de Acueducto y Alcantarillado de la Localidad de La Vorágine, (Asovorágine) de aproximadamente 56 predios, dispuestos a lo largo de una de las márgenes del río Pance, con cerca de 300 habitantes y alrededor de un kilómetro y medio de longitud, localizada a diez minutos del sur de Cali en donde la vida social gira alrededor de este afluente. Allí, constatamos el hecho de que durante los días de semana algunos de los predios lucen como casas y sobre el fin de semana son acondicionados con pequeñas ventas de productos, otros operan como establecimientos comerciales al servicio de los bañistas y visitantes desde hace varias décadas; recibiendo un número indeterminado de personas que se asientan ocasionalmente en este territorio y que, los diferentes informes encontrados no logran precisar, presentando cifras que van desde 5000, 60000 hasta 120000 o más visitantes.




  Esta dinámica de la práctica de baño en el río Pance, como otros usos de los recursos naturales en este sector, da pie a una intrincada trama de relaciones e interacciones que ha suscitado construcciones sociales que asocian este lugar con el principal escenario natural de uso público para la recreación masiva y popular con que cuenta la ciudad de Cali, municipio considerado, uno, sino el principal, centro urbano de la region suroccidente del país, dada su expansión poblacional e interconexiones con otros territorios y núcleos centrales de la región Pacífico colombiana; y que, para el Censo del 2005 contaba con una población de 2 540 505 personas. O por el contrario, versiones de las autoridades ambientales que se refieren a la afluencia turística masiva para el sector de Pance, sustentado, desde especificidades técnicas, al señalar que en la actualidad no se cuenta con estudios de capacidad de carga para estimar el grado de presión sobre los recursos naturales ocasionado por amplios grupos de visitantes en este sector y, por ende, la inexistencia de sistemas que garanticen el soporte de la capacidad de visitantes, derivando en los impactos ambientales negativos en este territorio. Solo por mencionar dos de los puntos de vista analizados por este trabajo.




  Por lo anterior, tuvimos el interés de realizar un acercamiento, desde la perspectiva amplia de las ciencias sociales, que nos permitirá comprender las interrelaciones entre los procesos naturales y sociales implicados en las distintas situaciones socio ambientales que se vienen dando por los manejos de recursos naturales. Particularmente, en el área protectora del río Pance, a la altura de la vereda La Vorágine; convertida a través de distintos períodos del siglo pasado, en punto de ingreso y tránsito entre sectores urbanos del sur de la ciudad, el resto de veredas del corregimiento y el acceso a áreas circundantes, nombradas también “zonas de amortiguación” o tramos aledaños y las áreas protegidas del Parque Farallones, zona rural del municipio de Cali, departamento del Valle del Cauca.




  En este sentido, este estudio se interesó por descifrar cómo se acentúan disputas por intereses sobre los recursos naturales del río Pance, a partir de la descripción de los procesos y las prácticas de apropiación del medio natural, entre grupos sociales ubicados en la vereda La Vorágine y las comunidades que se asientan en distintos puntos del corregimiento en el corredor hacia el Pueblo Pance. Esto, a partir del análisis de las diversas relaciones e interacciones, resultado de la afluencia de población urbana a estos tramos, la ocupación de tipo habitacional o comercial y las dinámicas de los centros recreacionales, que vienen ocasionando tensiones sociales de acuerdo a la manera como se establecen prácticas sobre el medio natural en este parte del territorio de la subcuenca.




  Asimismo, de las prácticas relacionadas con el río Pance se desprenden procesos simbólicos nutridos de las experiencias de vida de los actores sociales a lo largo de distintos períodos, en su relación con estos lugares. Por otro lado, en la actualidad el acceso y permanencia en la zona de los mismos, ha fijado marcas y límites espaciales en los usos simbólicos del río y sus alrededores que se expresan en la naturalización que se viene haciendo en el manejo de los recursos naturales en estos territorios habitados; sea para propósitos de uso público, privado o comercial.




  Principalmente, los procesos de apropiación del medio natural en esta parte de la subcuenca tienen que ver con el tema del uso social recreativo y turístico en los cuales se despliegan una serie de prácticas relacionadas con los recursos naturales que, discurren entre la concentración en la práctica de baño en el río Pance a la altura de la Vorágine y sus alrededores, y prácticas asociadas al aprovechamiento de las condiciones naturales del bosque en sectores del Pueblo Pance para actividades en guianza, senderismo y caminatas recreativas en distintas rutas hacia sectores de los picos en el Parque Farallones. Situaciones que propician no solo la interrelación directa o indirecta, sino en ocasiones tensiones sociales entre actores residentes, comerciantes, vecinos, turistas, visitantes y actores de las autoridades ambientales, CVC, PNNF; poder local, instituciones privadas y gubernamentales y formas de autogestión comunitaria, durante los últimos años.




  Admitimos las dificultades de orden conceptual encontradas para acercarnos al estudio de fenómenos sociales de carácter ambiental, en tanto y como será presentado, sigue correspondiendo a un campo en construcción en el que se entretejen miradas interdisciplinarias que acogen perspectivas de distintas tradiciones y pluralidad de orientaciones, tanto de las ciencias exactas como de las ciencias sociales; en el contexto de las influencias de las declaraciones de organismos internacionales y políticas de carácter ambiental a diferentes escalas de lo global, nacional, regional y local. Por ello, apelamos a situarnos en una perspectiva que, desde la investigación social, posibilitara el análisis de la construcción social de los problemas ambientales en este sector de Pance.




  Se trata de una aproximación referida a comprender, entre el conjunto de actores sociales, la manera como se entrecruzan ciertas diferencias en su percepción social del medio natural, contextualizando el tipo de valoraciones arrojadas en las opiniones de los habitantes de la zona para inferir, no solo aspectos de las prácticas del presente, sino intentado contar con un panorama de lo que consideran significativo en torno a las transformaciones del entorno natural, ocurridas durante su tiempo de permanencia en este territorio en función de las condiciones históricas, marcos socio culturales y la influencia institucional de los que hacen parte.




  En principio y como será ampliado, se revisaron perspectivas de estudio que posibilitaran comprender las interrelaciones entre diferentes actores sociales en los procesos territoriales y ambientales. Identificamos algunas de ellas en las que se conjuga la interdependencia entre el mundo natural y el social, en un marco de relaciones sociales, económicas y políticas. Algunas apuntan a la comprensión de los procesos de conservación de la biodiversidad, otras acentúan en lo que se conoce como los conflictos socio ambientales en áreas naturales protegidas o de influencia, también las que subrayan los temas de gobernanza o institucionalidad ambiental, otras abordan la comprensión local del ambientalismo, asi como las que subrayan la noción de educación ambiental y, por último, perspectivas de análisis sobre los fenómenos de conciencia ambiental.




  En especial, nos interesaron los procesos relacionados con los recursos naturales que vinculan la dinámica de la población en estas zonas de la subcuenca y que, apoyándonos entre otros autores reseñados, como es el caso de Enrique Leff, podríamos anunciar son susceptibles de ser estudiados como conflictos socio ambientales originados, entre otros aspectos, por la degradación ecológica, las resistencias y las protestas que llevan a la organización social en la defensa del ambiente y, en nuestro caso, las formas socio culturales de apropiación de la naturaleza en esta región.




  Desde los acercamientos a estas perspectivas de estudio, se procedió tanto en el diseño como en el análisis de la información, haciendo uso de las técnicas e instrumentos de la investigación cualitativa desde un desarrollo metodológico plural, para proponernos la formulación de un ejercicio de triangulación de métodos que posibilitara el análisis y la elaboración de los resultados aquí presentados.




  Para darnos una idea sobre la ruta metodológica seguida, inicialmente, y basados en el método del sondeo, se diseñaron dos instrumentos de medición que fueron aplicados a dos grupos de población. En ambos casos recurriendo a la noción de muestreo no probabilístico por conveniencia. El primero, a 40 pobladores del mismo número de predios de la vereda La Vorágine, seleccionados del total de 56 predios que, en la actualidad, cuentan con servicios de acueducto y alcantarillado bajo la administración del acueducto comunitario, Asovorágine. La segunda ficha de encuesta se realizó a 52 actores sociales en calidad de visitantes del río Pance, a la altura de la misma vereda. La aplicación del total de encuestas tuvo como dispositivo subdividir en tres partes el territorio de la vereda: el primero entre el puente de La Vorágine y la escuela; el segundo desde la escuela al estadero Piedra Grande, y el último entre Piedra Grande y el sector conocido como la Playita, considerado límite de la vereda.




  De modo complementario se obtuvo información estructurada a partir de la técnica de entrevista sobre los diferentes aspectos relacionados con el manejo de los recursos naturales, 30 en total, realizadas entre el conjunto de actores sociales. A saber, residentes en especial de la Parcelación Chorro de Plata, a quienes se accedió, de cierto modo, a los criterios del método conocido como bola de nieve, para lograr el acceso a este tipo de grupos sociales; también a comerciantes y vecinos de la vereda La Vorágine, así como actores de las autoridades ambientales, CVC, PNNF, poder local, promotores ambientales, la Asociación Casa de la Cultura Ambiental del río Pance (ACCAP), la Institución Educativa Pance y, por último, a integrantes del acueducto comunitario, Asovorágine.




  También, durante el trabajo de campo en distintos puntos del sector, se pudo observar ciertas actividades de los diferentes grupos de población, tanto en días de fin de semana como en semana, cuyos registros suministraron información cotejada con los resultados de las diferentes técnicas utilizadas. Como parte de la consulta documental, se apeló a la documentación suministrada por la CVC durante un período cercano a diez años, sobre archivos de radicación de casos relacionados con procesos ambientales; así como de información institucional, en especial, informes de entidades, tanto de la CVC, como en PNNF, que acopian acciones institucionales sobre procesos ambientales en sectores de la vereda La Vorágine, y las poblaciones que se localizan en distintos tramos hacia Pueblo Pance y en áreas protegidas del Parque.




  Además, se acudió a una variedad de fuentes documentales de información secundaria de origen institucional, como revisión de bibliográfica. En el primer caso, por la proliferación de material asociado al contexto normativo y de legislación ambiental, y en el segundo, por la amplia literatura desde la cual se viene produciendo conocimiento sobre estos temas. Por último, se rastreó información de prensa publicada en los principales diarios de la región y de circulación nacional, sobre hechos relacionados con el sector en materia social y ambiental.




  Teniendo en cuenta los aspectos descritos, la publicación se estructura en cinco capítulos:




  En el primer capítulo se exponen aspectos centrales de las investigaciones relacionados con el planteamiento del problema y sus alcances, un bosquejo general para la región sobre las distintas rutas en los procesos de transformación en el uso social y en los patrones de apropiación del territorio. En particular del estado ambiental de la subcuenca del río Pance, así como de acciones institucionales sobre componentes ambientales en sectores de la vereda La Vorágine y poblaciones que se localizan en distintos tramos hacia la vereda Pance (cabecera) y áreas protegidas del Parque en la jurisdicción del PNNF. Estos vienen siendo adelantados en los últimos años y son descritos a partir de dispositivos declarados en numerosos informes de las dos entidades, tanto en CVC como en PNNF, a partir de los cuales se destacan problemas ambientales en el sector, relacionados particularmente con situaciones en el tema del uso social recreativo y turístico y, de manera relativa, con otros procesos en sectores de la cabecera del corregimiento, relacionados con situaciones de ocupación de colonos en áreas protegidas del Parque Farallones y, en menor proporción, con hechos de minería ilegal encontrados de modo reciente.




  Así mismo, se presenta un breve recuento sobre los hitos considerados importantes para entender el proceso de transformación del sector en materia de recursos naturales, que nos remite al contexto de historia social vivido durante buena parte del siglo XX en relación con aspectos del proceso de colonización de La Vorágine, que se constituyó como una, sino la principal, de las trece veredas del corregimiento de Pance. Se describen características de la ubicación de los asentamientos poblacionales, inicialmente, a lo largo de la margen izquierdo del río Pance, y sobre los años ochenta, de nuevos pobladores en la margen derecha del afluente, que dio lugar a la conformación de la Parcelación Chorro de Plata. Un proyecto de vivienda motivado, en parte, por ideas que en su momento se vieron posiblemente influenciadas por esa ola que algunos autores han llamado la conformación de un período de “naturaleza ambientalizada”, que se dio entre 1970 y 1996 y cuya característica permite hablar de una temporada de conservacionismo o ecologismo para las entidades ambientales en el país, y que, de algún modo, se hizo extensivo a proyectos habitacionales adelantados en el seno de iniciativas de profesionales, quienes en su momento gestionaron este tipo de proyectos traducidos en alternativas de habitar estos espacios naturales, a diferencia de las condiciones predominantes de la ciudad, como corresponde en su inicio con esta parcelación.




  También se presentan los aspectos conceptuales que orientaron esta investigación. En principio, algunas discusiones que fluctúan entre distintos enfoques y tradiciones de análisis sobre los fenómenos de conciencia ambiental, para retomar ciertos planteamientos de perspectivas de la llamada sociología del medio ambiente a las cuales apelamos, de manera limitada, para tener un acercamiento en torno a descripciones de las interrelaciones entre los procesos naturales y sociales de las distintas situaciones socio ambientales en el sector de estudio. Se cierra este primer apartado con una mirada a la legislación colombiana sobre regulación de problemáticas ambientales y acciones derivadas en la subcuenca hidrográfica del río Pance en los últimos años. Aquí se contextualizan las relaciones entre la legislación que en el país ha regulado las problemáticas ambientales, desde influencias de políticas ambientales a nivel mundial; en nuestro caso ligado a zonas de cuencas hidrográficas y situaciones de turismo no regulado. A su vez, se describe la manera como las entidades que tienen jurisdicción y competencia en la regulación de situaciones ambientales, caso CVC y PNNF, adelantan sus procesos institucionales, no solo acogiendo estos marcos normativos sino interpretándolos conforme a las distintas realidades que enfrentan en las relaciones con los actores sociales que habitan y tienen presencia en estos territorios.




  En el Capítulo 2 se describe de manera diferenciada los distintos usos del territorio tanto en la parte alta, media y baja de la subcuenca del río Pance, enfatizando en los procesos de transformación del medio natural que se conjugan en diferentes zonas y que nos permite señalar que se trata de un panorama extensivo a situaciones ambientales del Parque Farallones. De un lado, se describen situaciones recientes que han sido de conocimiento público y acciones institucionales sobre presiones por efecto del turismo no regulado y sus efectos ambientales en los diferentes sectores de la subcuenca, así como, situaciones de ocupación de colonos en algunas zonas del Parque y, en menor escala territorial, impactos por prácticas de minería ilegal. Ya en la parte media subcuenca del río Pance y para introducirnos en el área de estudio de la vereda La Vorágine, realizamos un breve recuento de tipo socio histórico, intentando reconocer parte de los procesos de poblamiento en este sector y las condiciones socio ambientales en el transcurso de diversos períodos. A su vez, los procesos de incursión de las diferentes instituciones en el sector, tanto autoridades ambientales, entes territoriales como organizaciones de otra índole, intentando establecer los principales hechos socio ambientales que han sido objeto de la acción institucional en distintos períodos de la vida en el lugar. Se cierra con dos hechos encontrados a partir del 2005 en sectores de la subcuenca de Pance, que fueron de conocimiento público y, de cierto modo, lograron movilizar la opinión de diferentes actores y sectores sociales de la ciudad por tratarse de la defensa de una zona considerada de alto valor ambiental para el uso público. Ambos casos evidencian procesos de institucionalidad ambiental a través del uso de marcos legales de parte de las comunidades locales para exigir el adelanto de acciones correctivas a las diferentes autoridades, respecto al cumplimiento de sus funciones sobre conservación en estos sectores.




  En el tercer acápite pretendimos contextualizar la situación socio ambiental de la vereda La Vorágine, surgida de los distintos procesos llevados a cabo, en principio, sobre los manejos del agua en el sector, abastecimiento y tratamiento, dado el papel del acueducto comunitario, Asovorágine y otros agentes institucionales. También de los procesos sobre vertimientos de aguas residuales, al igual que sobre la ocupación del área forestal protectora, los procesos sobre manejo de basuras y final, y, principalmente, en relación con las situaciones en materia de ruido, uno de los principales problemas socio ambientales surgidos recientemente (en todos los casos, durante el transcurso de las últimas dos décadas). La acotación del período en razón a que, para el análisis de este capítulo, se tomó como base la consulta documental, apelando a la documentación suministrada por la CVC sobre archivos de radicación de casos relacionados con estos cuatro procesos ambientales. Aquí vale la pena señalar que la información disponible sobre cada componente ambiental contenida en distintos folios, en particular, de carácter técnico y jurídico, fue sometida a un tratamiento de análisis que permitiera reconocer no solo las situaciones ambientales en cada caso, sino las interrelaciones entre los distintos actores sociales e institucionales involucrados, y el seguimiento a cada proceso desde las directrices de la entidad. Los documentos encontrados en cada proceso dan cuenta de quejas, reclamos y solicitudes por parte de actores sociales pobladores del sector. También, de acciones institucionales relacionadas con solicitudes, informes de adecuación y visitas al sector. A su vez, acciones jurídicas, denuncias, derechos de petición, notificación de resoluciones y requisitos sobre las cuatro situaciones socio ambientales presentadas en La Vorágine.




  El cuarto capítulo recoge y articula tres dimensiones en relación con los procesos y prácticas actuales llevadas a cabo en el sector en materia socio ambiental, una de ellas con el fin de reconocer aspectos socio demográficos y socio económicos de los pobladores de la vereda La Vorágine, en particular, habitantes de la vereda y residentes de la Parcelación Chorro de Plata. A su vez, se trató de dar cuenta del conjunto de percepciones sobre problemáticas ambientales y sociales en el lugar, relacionadas con complejos procesos de recomposición en los usos del suelo, expansión urbana y aspectos socio culturales. El segundo aspecto tenido en cuenta presenta algunas de las características encontradas a partir de las experiencias de habitantes consultados, relacionadas con formas de organización institucional o de auto gestión comunitaria, frente al manejo de las problemáticas ambientales en el sector. Aquí aclaramos que se trató de situaciones esporádicas propiciadas tanto por la presencia institucional en la zona de entidades como la CVC, como de relaciones con otras entidades en el sector; también de iniciativas de vecinos, en respuesta a situaciones relacionadas con el manejo de recursos naturales.




  Además, describimos el papel que cumple entre los habitantes el reconocimiento de normativas o medidas que regulan las problemáticas ambientales. Es decir, se indagó sobre el conjunto de percepciones sobre el manejo y la regulación de situaciones ambientales, en tanto fue importante conocer el interés por parte de los pobladores sobre la necesidad o no de la intervención de entidades que ejercen como autoridad ambiental y, en casos, con la idea de la necesidad de su intermediación en situaciones puntuales. Cierra este capítulo, como tercer eje de análisis, dos iniciativas que asumen formas de organización social comunitaria, denominadas ‘organizaciones de base’ del corregimiento de Pance, en ambos casos, adelantadas sobre el manejo de los recursos ambientales. En particular, son iniciativas adelantadas por personas que ofician como gestores ambientales quienes establecen relaciones con pobladores de la comunidad. Una de estas inciativas en la Institución Educativa Pance de carácter oficial que, en sus primeros años, más exactamente sobre la década del setenta, funcionó como satélite del Colegio Santa Librada y se ubicó en la vereda La Vorágine con la sede del colegio de secundaria. Otra, la Asociación Casa de la Cultura Ambiental del río Pance (ACCAP), una Asociación sin ánimo de lucro ubicada en el Km 12 vía a Pance en la Portada Tres, Los Mangos, dentro del Ecoparque del río Pance, desde donde a pesar de las limitaciones a ser descritas, se impulsan acciones y prácticas para la prevención, el cuidado y control del deterioro de los recursos naturales, pensadas para un público principalmente de estudiantes de escuelas y colegios, vecinos y turistas.




  El quinto capítulo realiza un acercamiento al tema del uso social recreativo y turístico entre las veredas La Vorágine y Pueblo Pance, a partir del análisis de las diferentes interacciones resultado de la afluencia de población urbana a este sector, y de las dinámicas de los diferentes centros recreacionales o servicios ambientales comercializados que vienen ocasionando tensiones sociales de acuerdo a la manera como se establecen prácticas de uso del medio natural, principalmente, del recurso hídrico.




  Abordamos las problemáticas que acarrea el uso social recreativo y la actividad del turismo no regulado en La Vorágine, las cuales nos remiten sobre imaginarios simbólicos en donde el río es el artífice del intercambio de visiones y construcciones socio culturales sobre el valor del agua y los ambientes naturales, que se expresan en distintas prácticas llevadas a cabo por parte del conjunto de visitantes quienes nos relataron sus experiencias en Pance. Por tal razón, quisimos en esta última parte desentrañar de qué manera las personas en sus distintas relaciones socio culturales en este sector llevan a cabo sus prácticas de uso del agua, y cómo construyen sus percepciones sobre el significado del río; es decir, cómo se establecen diferentes formas de percibirlo, valorarlo y sobre todo apropiárselo, por lo cual en nuestro caso, presentamos niveles diferenciados de opiniones entre los distintos tipos de población, acentuando especialmente en actores sociales visitantes, quienes en intersecciones con otros grupos de población, llevan a cabo prácticas de uso del agua del río en Pance.




  Un adelanto de las expresiones encontradas en torno a las relaciones con el río y la construcción de imaginarios simbólicos alrededor de las prácticas del baño en sus aguas, fue utilizar como recurso para los ingresos de los cinco capítulos de la publicación, algunos relatos y la descripción de prácticas de actores sociales consultados, en los cuales se pone de relieve las diferentes interpretaciones en la manera, no solo de concebir la naturaleza, sino, en especial, de inferir aspectos intersubjetivos relacionados con la forma como han sido vividas sus experiencias con el sector de Pance.




  En consecuencia, la propuesta general de este estudio establece relaciones entre la vereda La Vorágine, el resto de veredas del corregimiento y el acceso a áreas circundantes, conocidas como “zonas de amortiguación” o tramos aledaños, y las áreas protegidas del Parque Farallones; cuyo eje transversal para el análisis corresponde, solo a lo encontrado en la parte alta, media y baja de la subcuenca del río Pance, zona rural del municipio de Cali.




  Lo anterior en la medida en que, para la Dirección Territorial, en los sectores de la subcuenca del río Pance se superponen y conjugan buena parte de las presiones ambientales que son el reflejo, a otra escala, de la irrupción de problemas ambientales y sociales presentados en áreas protegidas y de influencia del Parque Nacional Natural Farallones de Cali, concernientes a casos de turismo no regulado, situaciones de ocupación de colonos en algunas zonas del Parque y, en menor escala territorial, impactos por prácticas de minería ilegal.




  Finalmente, se presenta a modo de anexos, la elaboración de seis mapas concerniente a los usos del suelo en lo que el estudio encuentra como la principal situación socio ambiental, relacionada con el uso social recreativo del río Pance en este punto de la subcuenca. Como se detalla en los anexos, el proceso de construcción de los mapas contó con visitas al lugar para registrar la información de localización del total de predios de La Vorágine y, a partir de los datos obtenidos por el trabajo sobre la vereda y el sector, se reconstruyera la localización de predios a esta escala territorial, nivel de la vereda, que permitiera la elaboración cartográfica presentada.




Nota


  * La presente publicación toma como punto de partida los principales resultados obtenidos del proceso de investigación de los proyectos:“Análisis de los conocimientos, actitudes y prácticas de los actores sociales pobladores de la vereda La Vorágine, corregimiento de Pance, acerca de los impactos ambientales generados por vertimientos de aguas, manejo de residuos sólidos, ruido y ocupación del área forestal protectora del río Pance”, desarrollado entre febrero de 2010 y junio de 2011 y “Usos sociales de la cuenca alta y media del río Pance – Cali – Valle del Cauca, a partir de la labor institucional de las autoridades ambientales PNNC y CVC desde el 2009, con miras a contribuir en el diseño de una propuesta para acompañar la fase de ejecución del POMCH”, adelantado entre febrero de 2012 y junio de 2014.
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  Fuente: Proyecto de Investigación.


  



  Mapa. SECTOR DE LA SUBCUENCA, PARTE MEDIA, a la altura de la vereda La Vorágine



















  Para llegar a La Vorágine:


  En la actualidad, la única ruta de transporte público que va desde el norte de Cali hasta el pueblo de Pance es la Recreativo 1a. Las demás, como la Blanco y Negro, ruta 1 y 6 que antes subían hasta la vereda, dejaron de pasar hace aproximadamente un año, para abrirle paso al Masivo Integrado de Occidente (MIO)1.




  El recorrido de la Recreativo inicia en la Av 3 norte, toma vía por la Calle 5ta y ya en el sur de la ciudad, cruza la Av. Cañasgordas, pasa por la U. San Buenaventura y por las construcciones de las nuevas unidades residenciales, tipo condominios campestres. Avanzando hacia la vereda, se aprecian negocios como Los Guaduales de Pance y las cuatro entradas al Ecoparque de la Salud, también cortos tramos del cauce del río hasta cruzar el puente que le da límite e inicio para llegar a La Vorágine y ponernos del otro lado del río Pance.




  Aprovechando una de las visitas a La Vorágine nos encontramos con testimonios de comerciantes como el siguiente:




  “ (…) pa’ vivir acá, claro, este ambiente de aquí es muy sabroso, pero no en este pedacito, en este pedacito todo es comercial porque en este sector hay música entonces bulla, a los vecinos solo les interesa comercializar y no más, (…) yo soy dueña de este negocio, entonces tengo empleadas y trabajo en Cali, entonces yo vengo a ayudar los fines de semana, a mirar cuentas y a organizar (…) los que no tienen negocio, viven de trabajar en restaurantes, mesereando y cocinando, que por lo general, son mujeres y jóvenes (…) los que tenemos restaurantes, negocios o fincas, la temporada buena es en vacaciones, si usted viene por acá un domingo o un lunes festivo, esto es una cosa impresionante, esto aquí es como el mar de Cali y hay que ahorrar para cuando llegue la temporada de invierno. Los que pagan arriendo pailas (…) entre semana, esto acá es muerto, sobre todo para restaurantes, aunque este negocio si se mueve porque en semana hay usuarios de la comunidad misma y los fines de semana, muchos turistas (…) aquí hay internet, pagos de servicios, aquí paga usted EMCALI, Une, plan, recargas, minutos, todo… hasta droguería hay. De acuerdo a las necesidades que uno ve aquí, uno va introduciendo productos, helados, bisutería, ferretería, bobaditas, cosas. Usted consigue acá un hilo, una aguja, cosas de celulares, cargadores, accesorios (…) para papelería, yo voy al centro y ya lo que es dulcería, jugos y gaseosa, si llega acá. Para todo eso hay proveedores. Aunque uno prefiere surtirse mejor en Cali de distribuidoras”.
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  Fotografías 1, 2 y 3. Aspectos de las prácticas recreativas en el río Pance, sector de la vereda La Vorágine, 2011.





  

  Fuente: archivo fotográfico Informe de investigación.
















  Luego y a medida que se va subiendo para llegar al pueblo, la carretera despavimentada se hace estrecha y abrupta por la topografía encañonada y el tránsito se dificulta por la afluencia vehicular, sobretodo los fines de semana.




  Durante el trayecto al pueblo, una vez se deja La Vorágine, el río se ha abierto paso a la vera del camino, dejando libres entradas a los charcos que son aprovechados sin restricción alguna y de manera naturalizada por quienes generalmente cada fin de semana visitan el lugar. Se pueden encontrar negocios que ofrecen el servicio de hospedaje tipo cabaña, lo que no ocurre en La Vorágine por ser considerada más como un lugar de paso.
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  Fotografías 4 y 5. Aspectos de la vereda Pance (cabecera) durante un día domingo.





  

  Fuente: archivo fotográfico proyecto de investigación.
















En otros tramos, algunos predios que operan como establecimientos comerciales al servicio de los bañistas, se han interpuesto entre la carretera y el cauce del río, restringiendo el acceso y empleo libre, al imponer tarifas de ingreso al afluente, lo cual viene contribuyendo con la idea de la pérdida acelerada del uso público y recreativo del río Pance.




  Otros alojamientos con aspecto de residencias o amoblados ubicados en las desviaciones hacia las demás veredas, han entrado poco a poco en desuso, por su aspecto, tal vez, en abandono. Cuando en días de semana se hace la ruta a pie al pueblo, se pueden observar dinámicas entre lo rural y lo urbano; hay caseríos que en tramos parecen formar pequeños barrios de sectores populares, con billares, misceláneas o tiendas. Estas, a su vez, cambian de fachada al llegar el fin de semana; hacen de panaderías e incluso de comederos de fritanga, conviviendo al lado de pequeñas ventas improvisadas de los vendedores ambulantes, quienes tienen como única estancia, situarse en las márgenes del río.




  Una vez en el pueblo, además de los negocios de comida y la presencia de bañistas al lado y lado del puente, divisamos tanto lugares para acampar como cabañas para quedarse. Quienes prefieren lo contrario, deben esperar la única ruta de bus que los trae cada dos horas de regreso hasta la ciudad.




  

  1. DESCRIPCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN







  

  1.1 PLANTEAMIENTOS GENERALES







  Recientes diagnósticos de entidades ambientales en la región, que acogen disposiciones en materia de ordenamiento de cuencas hidrográficas como efecto de la Ley 99 de 1993, enfatizan que la cuenca del río Jamundí y su principal subcuenca, la del río Pance, además de resultar estratégica para los municipios de Cali y Jamundí por las demandas en materia hídrica y demás actividades productivas, vienen presentando cambios en el uso del suelo particularmente en la parte media y baja, debido al aumento progresivo de los planes de vivienda frente a otros procesos de la parte alta, relacionados con situaciones de ocupación de colonos en áreas protegidas del Parque Nacional Natural Los Farallones, esta última encontrada en sectores de la cabecera del corregimiento de Pance, zona rural del municipio de Cali1.




  En particular, el río Pance ubicado en el suroccidente de la zona de la ladera de Cali, sobre la vertiente oriental de la Cordillera Occidental, nace en el Parque Farallones, el área protegida más extensa de la región con una extensión de 206 770 63 hectáreas2 que, al lado de otros ríos de la vertiente del río Cauca, es considerado uno de los proveedores de agua a los principales centros poblados y acueductos veredales de las cuencas de Cali y Jamundí3.




  Sobre sectores del corregimiento de Pance, centros poblados y asentamientos humanos a lo largo de zonas forestales del río, un primer aspecto encontrado evidencia cómo la preocupación por las problemáticas y el control parcial del deterioro ambiental, tanto en la vereda La Vorágine, corregimiento de Pance y de otros puntos de la subcuenca alta y media, viene surgiendo en buena medida del adelanto de procesos de intervención institucional realizados por diferentes entidades relacionadas con temas del medio ambiente. Nos referimos a instituciones que ejercen como autoridad ambiental y tienen jurisdicción y competencia en esta zona de la ciudad y la región, como la Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca (CVC)* en la parte media de la subcuenca y, en la parte alta, la gestión institucional de Parques Nacionales Naturales de Colombia (PNNC).




  Propiamente en la zona de la vereda La Vorágine y en los tramos que van hasta el inicio del Parque Farallones, se destaca la presión que sigue teniendo el uso social recreativo del río Pance, como consecuencia de la actividad del turismo no planificado que, para los entes de control, constituye una de las principales situaciones socio ambientales de efectos negativos para los propósitos de conservación de los ecosistemas tanto en áreas protegidas como de influencia, dado la oferta de servicios turísticos y la afluencia de visitantes a estos lugares del río, en el contexto de los diferentes procesos de apropiación del territorio, propiciados por las valoraciones sobre los recursos naturales en este punto de la subcuenca4.




  En la actualidad, la afluencia de población urbana entre las veredas La Vorágine y Pueblo Pance se encuentra, posiblemente, asociada tanto a las condiciones ambientales y a la calidad de las aguas que han favorecido la representación colectiva de los habitantes de la ciudad de Cali sobre el valor recreacional en estos sectores, como con las disposiciones ambientales aplicadas en las últimas décadas del siglo pasado que han incidido sobre las transformaciones en los usos del territorio, en un marco de relaciones y cambios socio económicos y políticos para las comunidades que habitan en distintos puntos del corregimiento*.
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  Fotografía 6. Prácticas recreativas en el río Pance, sector de la vereda La Vorágine, 2011.





  

  Fuente: archivo fotográfico proyecto de investigación**.
















No obstante, las dinámicas encontradas en centros recreacionales o servicios comercializados vienen ocasionando tensiones entre diferentes actores sociales, de acuerdo a la manera como se llevan a cabo prácticas de uso del medio natural. En especial por la percepción social de amenaza frente a la preservación del río por parte de entidades ambientales, como de algunos pobladores, en particular, residentes, quienes reconocen cómo en la actualidad no se cuenta con la infraestructura de servicios públicos que permita darle un manejo adecuado principalmente a las basuras, a los vertimientos y al problema de seguridad sanitaria, para atender el flujo de visitantes a partir de una oferta cualificada en materia turística en este sector de la subcuenca5.




  Como será presentado más adelante, los cambios en los usos de territorio tienen como punto axial los diferentes momentos históricos de la vida social de estas comunidades localizadas en los márgenes del río y tramos de la subcuenca. Un breve adelanto sobre los procesos de transformación del sector en materia de recursos naturales, nos remite al contexto de historia social y de poblamiento durante buena parte del siglo XX. A comienzos de este se inicia el proceso de colonización de La Vorágine, que se constituyó como una de las trece veredas de este corregimiento, uno de los quince que conforman el área rural de Cali, ubicado al sur del municipio entre el valle geográfico del río Cauca (oriente), hasta el Parque Farallones (occidente)6. Otra de sus características es la ubicación de asentamientos poblacionales a lo largo de los costados del río, y dada su cercanía y vínculo con la ciudad, esta zona se convirtió paulatinamente en atractivo recreacional y turístico, siendo esta actividad la principal fuente de ingresos de los habitantes en la actualidad. En este lugar coinciden diferentes viviendas y establecimientos comerciales como balnearios, restaurantes, discotecas, parqueaderos y tiendas al servicio de los bañistas, convirtiéndolo en un punto de convergencia y alta movilidad, donde se encuentra el mayor flujo de población residente y visitante los fines de semana, al ser el inicio de la vía de acceso hacia el Pueblo Pance, el resto de veredas y algunas áreas protegidas del Parque Farallones.
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  Fotografía 7. Visitantes en el río Pance, sector de la vereda La Vorágine, 2011.





  

  Fuente: archivo fotográfico proyecto de investigación.
















A partir de la década del setenta, la proliferación de instalaciones habitacionales promovida principalmente por la movilidad económica y turística, transformó el entorno ambiental del sector y desencadenó procesos de contaminación del río*. Más tarde en los ochenta se conformaron proyectos de vivienda de tipo campestre que jalonaron el traslado de nuevos habitantes hacia los sectores rurales motivados por las condiciones del hábitat natural del lugar que, en su momento, fueron acogidas como parte de proyectos de vivienda ecológica. No obstante, desde la CVC, se plantea que buena parte de predios adquiridos para diferentes usos residenciales y de veraneo en distintos puntos entre La Vorágine, Peón, Pico de Águila y San Francisco, de alguna u otra manera han venido alterando las condiciones ambientales del terreno y del paisaje natural de este sector de la subcuenca desde hace varias décadas.




  Entre 1938 y 1943 la jurisdicción de Pance, al igual que otros territorios rurales del municipio, fueron declarados zona de reserva forestal y años más tarde el corregimiento de Pance fue definido como suelo rural y suburbano en el POT del municipio de Cali, acogiendo disposiciones legales en materia ambiental, caso como el Artículo 33 de la Ley 388 que define el suelo rural. Sin embargo, solo a partir de la década de los ochenta es que realmente se presenta un reconocimiento social de las problemáticas ambientales de la zona, relacionadas principalmente con la contaminación del río por efecto de los usos poblacionales de las márgenes del río Pance.




  Parte de los procesos de transformación de estos territorios, en especial, zonas de influencia, áreas protegidas y áreas forestales protectoras de algunos ríos que nacen y recorren estos sectores del Parque Nacional Natural Farallones de Cali, adscritos en materia de jurisdición a la Dirección Territorial Suroccidente, como será descrito, se relacionan con distintas presiones hacia el bosque por parte de grupos de población que comenzaban a ocupar estos lugares y que se hizo extensivo a lo largo de la subcuenca del río Pance durante la segunda mitad del siglo XX. Buena parte de esas áreas en su momento pertenecían al municipio de Santiago de Cali, a los Farallones de Cali o, en su defecto, a zonas que la CVC tenía destinadas como áreas forestales protectoras con fines de preservación para el tema de nacimientos de agua y su destinación hacia comunidades veredales. Esta fue una de las principales razones de la llegada al sector de esta entidad que, bajo lo estipulado en el Decreto 2811 de 1974 sobre la protección de la red hídrica, ingresó a la vereda con el fin de disminuir la curva de presión que existía no solo hacia el río, sino en general para estos años sobre el bosque por efecto de la tala de árboles y flora silvestre para la adecuación de asentamientos humanos, especialmente desde intereses de particulares que en diferentes períodos han buscado favorecerse del recurso hídrico en estos lugares*.




  Es así como los informes técnicos de autoridades ambientales no solo reconocen los procesos de poblamiento en los márgenes del río de parte de las comunidades locales y grupos de colonos en estas veredas del Parque Farallones sino que, a su vez, llaman la atención sobre los impactos en materia de conservación de recursos naturales en la franja forestal protectora del río Pance. En particular, se conjugan asentamientos a las orillas para uso de viviendas, con la presencia importante del desarrollo de infraestructura sin las condiciones técnicas requeridas para la atención de la actividad turística y recreativa. Lo que en ambas situaciones y desde la visión institucional, sigue generando el debilitamiento ambiental, dada la eliminación de la vegetación natural.




  Durante los años ochenta se evidencia la influencia de algunas instituciones privadas y gubernamentales para diferentes temas, como la Secretaría de Salud Pública, el Instituto CINARA de la Universidad del Valle, el Comité de Cafeteros y, en particular, la CVC, que con la ayuda de habitantes de la comunidad, le hicieron frente a la situación. Entre otros proyectos importantes para el sector, se resalta a partir del 2000 la construcción de la Planta de Tratamiento de Agua Potable (PTAP) y la Planta de Tratamiento de Aguas Residuales (PTAR), para dar un mejor uso técnico al agua del río y un adecuado tratamiento de los desechos orgánicos e inorgánicos. Fue así como a través de un proceso anterior de organización comunitaria, en 1977 se construye el acueducto local administrado por la Asociación de Usuarios de Acueducto y Alcantarillado de la Localidad de La Vorágine, (Asovorágine)7.




  De cierta manera, estos avances en materia de procesos de saneamiento básico llevados a cabo en los últimos años, así como el incremento de los controles ambientales de entidades que vienen interviniendo en el sector, han cambiado el panorama ambiental, en especial y de manera relativa, en la vereda La Vorágine8.




  Sin embargo, de acuerdo con la versión institucional de la autoridad ambiental (CVC y PNNF), en años recientes aún se percibe la continuidad de problemas socio ambientales a lo largo del corredor entre la vereda y el inicio del área protegida del Parque, entre otros aspectos, por la presión antrópica de distintos actores sociales en el territorio. Situaciones referidas a la presencia de visitantes, actividades de comercialización del turismo no regulado, así como a la llegada de colonos y la instalación de proyectos habitacionales a lo largo de la ribera entre La Vorágine y Pueblo Pance.




  Por otra parte, la presencia institucional de parte de universidades en la zona, nos remite a que las primeras investigaciones en esta localidad empezaron a realizarse en los años ochenta, priorizando estudios de carácter técnico, adscritos a las áreas de ciencias exactas*.




  Antes de 1995 se realizaron cuatro trabajos que se relacionan con temas de diagnóstico sobre ocupación, colonización y conflicto territorial, priorizando el río y el corregimiento de Pance. Sin embargo, también se observan propuestas de solución o intervención desde la psicología y la educación ambiental.




  Entre 1996 y 2000, los siete trabajos desarrollados se relacionan con aspectos de tipo socio económico, socio demográfico, de desarrollo local y proyectos educativos, que abarcan tanto la cuenca como el corregimiento de Pance. Perspectivas con respecto al riesgo y la prevención de desastres; las directrices para la evaluación y mitigación de impactos ambientales; las transformaciones socio espaciales y socio económicas y la planificación del desarrollo local desde el proceso de participación comunitaria.




  A partir del 2001 se realizan ocho proyectos, donde priman propuestas de intervención social y educación ambiental mediante el diseño, la evaluación y la construcción de estrategias y propuestas para la recuperación del recurso hídrico. Se evidencian problemáticas como el manejo de residuos sólidos, y se lleva a cabo el recuento histórico de la relación entre naturaleza y sociedad durante la segunda mitad del siglo XX. En particular, el área de estudio corresponde a la subcuenca del río Pance.
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  Fotografías 8 y 9. Oferta de planes urbanísticos en el corredor entre Cali y Jamundí, a la altura del barrio Valle del Lili.





  

  Fuente: archivo fotográfico proyecto de investigación.
















En el contexto de los procesos de transformación del medio natural que se conjugan en diferentes tramos entre La Vorágine y el pueblo de Pance, vale señalar que este estudio enfatizó solo en lo encontrado en la parte alta, media y baja de la subcuenca del río Pance, zona rural del municipio de Cali. Sin embargo, las presiones que vienen ocurriendo en áreas protegidas y de influencia hacia los sectores de la vertiente andina del Parque nos permite adelantar, de manera relativa, que se trata de un panorama extensivo a situaciones ambientales del Parque Nacional Natural Farallones de Cali. Nos referimos a casos de conocimiento público que vienen siendo objeto de las acciones institucionales adelantadas por estas dos entidades ambientales, relacionadas con ocupación de colonos en algunas zonas del Parque, impactos por prácticas de minería ilegal y casos sobre la presión por efecto del turismo no regulado, como se encuentra desarrollado en el Capítulo 2*. Solo por adelantar sobre los casos de minería ilegal detectados por los entes de control y dada las repercusiones en términos del impacto ambiental en este sector, al corresponder a riesgos por la contaminación de los ríos que nacen en el Parque Natural Los Farallones, mencionamos los casos reseñados. El primero, corresponde a las minas del Socorro en la parte alta de la vereda de Peñas Blancas, zona rural de Cali. Allí se constata la extracción ilegal de oro con al menos un centenar de socavones y 40 campamentos que, en principio, por el uso de sustancias como mercurio y cianuro, ha generado reacciones de los entes de control por los riesgos en términos de contaminación de las aguas de los ríos Felidia, Pichindé y otros afluentes del río Cali que surten los acueductos de los municipios de esta región del país. El segundo caso relacionado directamente con problemas ambientales de minería en sectores de la subcuenca de Pance, se viene presentando con la explotación ilegal en predios de la quebrada San Pablo, afluente del río Pance, localizada en área protegida del Parque Nacional Los Farallones, vereda El Encanto, corregimiento de Pance.






Por otro lado, a partir del 2005 hasta la fecha se encontraron dos hechos en sectores de la subcuenca de Pance, relacionados con problemas ambientales en donde se comprometen acciones jurídicas emprendidas por actores locales del sector, a través del uso de marcos legales para exigir a las autoridades ambientales sus derechos en materia ambiental. El primero, una Acción popular realizada por vecinos del corregimiento y la vereda El Pato, área protegida del Parque los Farallones, quienes apelaron a esta herramienta jurídica para presionar sobre el cumplimiento de los deberes de las entidades con funciones ambientales en el nivel local, regional y nacional; quienes formularon como objeto de la demanda, “la defensa de los derechos colectivos relacionados con el goce de un ambiente sano de conformidad con lo establecido en la Constitución, la ley y las disposiciones reglamentarias; el goce del espacio público y la utilización y defensa de los bienes de uso público”9.




  El segundo caso data desde 1992, cuando la Empresa de Servicios Públicos de Cali, (EMCALI) identifica al río Pance como una fuente de abastecimiento de agua para el consumo de la población del Sur de Cali por efecto de la expansión urbana hacia el Municipio de Jamundí y emprende desde el 2005 la iniciativa de un proyecto de construcción del acueducto río Pance solicitando, inicialmente, la concesión de aguas por parte de la Corporacion Autonoma Regional del Valle del Cauca (CVC). A partir de estos años se desencadena una serie de acciones legales emprendidas por diferentes actores sociales involucrados en el proceso, principalmente, la acción popular interpuesta por la comunidad de este sector, quienes apoyados en la defensa de sus derechos colectivos, argumentan el alto impacto ambiental, ecológico y social que traería la ejecución de este proyecto.




  La síntesis de la cronología de este proceso indica que el 9 de marzo del 2005 la comunidad de este sector, en alianza con diferentes organizaciones sociales de orden local y regional, reaccionaron frente a la propuesta de construcción del acueducto río Pance y entablaron una Acción Popular contra la CVC, EMCALI y el Municipio de Cali. Para el 2007 y a partir de los resultados del estudio realizado por el Instituto CINARA de la Universidad del Valle, se valora sobre la inviabilidad del proyecto de EMCALI, por los impactos socio ambientales en términos de la afectación de este sector, considerado patrimonio recreativo de la ciudadanía de Cali10. Se emite un fallo en 2008, negando la solicitud de concesión de agua para EMCALI y favoreciendo los derechos de las comunidades. En el 2010 el tribunal dejó la decisión en manos de la autoridad ambiental, la Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca (CVC), quien a la fecha tiene la autorización legal para rechazar o aceptar la solicitud de concesión.




  Actualmente y como será descrito en el Capítulo 2 sobre el panorama ambiental de la subcuenca, las problemáticas ambientales tanto en este punto de interés como a lo largo del río Pance y otros lugares del Parque, adquirieron otra dimensión en cuanto a los procesos adelantados por las dos entidades; en particular, a partir de los procesos de ordenamiento de cuencas hidrográficas para esta región*.




  Nos referimos a lo encontrado en la formulación del Plan de Ordenamiento de la Cuenca del río Jamundí que tuvo en cuenta la guía técnico científica elaborada por el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM), certificada en el 2004 (Artículo 25 del Decreto 1729 de 2002). Se trata, al menos así lo declara, de un enfoque que conceptualiza la cuenca hidrográfica y su desarrollo desde una perspectiva sistémica, encontrando ciertas similitudes con autores que comparten estas perspectivas respecto al manejo de cuencas hidrográficas, entendidas en principio como un sistema complejo compuesto por las interacciones de los subsistemas biofísico, económico, social y cultural*.




  Desde el Plan de Ordenamiento de la Cuenca se evidencia cierto interés por contar con un conocimiento amplio y complementario a la visión técnica, que posibilite dar cuenta de su estructura y función en un marco de relaciones sobre el análisis y la evaluación de aspectos administrativos, económicos, socio culturales y naturales que se encuentran dentro de los distintos escenarios de dicho contexto y que, en términos generales, permitió identificar 17 situaciones ambientales tenidas en cuenta dentro del proceso de evaluación de la cuenca Jamundí**.




  Respecto a la subcuenca Pance, al igual que la cabecera del corregimiento, el Plan evidencia en general una mala condición ambiental. No obstante, de manera relativa hace diferencias sobre la buena condición ambiental encontrada en las veredas Castellana, Trueno (Pance alto), El Pato y Pico de Águila (Pance medio), consideradas las únicas zonas que presentan buen estado ambiental***.




  Ya de manera diferenciada y para los tres sectores, se evidencia que la zona plana se identifica como la más afectada, en virtud de corresponder al área que presenta mayor nivel poblacional dada su cercanía y vínculo con el municipio de Cali, como consecuencia del fácil acceso y topografía. Se le atribuye deficiente calidad de servicios ambientales, baja cobertura vegetal, contaminación por aguas residuales y alteración de biodiversidad del sector localizado, en su mayoría, sobre la comuna 22. Sobre esta zona, los planes de desarrollo del municipio de años anteriores, además de plantear un manejo integral de la subcuenca de Pance, indicaban sobre características de su expansión como área urbana de la ciudad, dado el predominio en la construcción de parcelaciones tipo campestre y de predios para diferentes servicios, entre ellos, la presencia de instituciones educativas que se han venido concentrando en las últimas décadas en estas zonas del sur de la ciudad y su corredor hacia el Municipio de Jamundí11.




  Otros diagnósticos sobre este sector vienen anunciando las dificultades no solo técnicas sino conceptuales, para la planeación integral que posibilite la ordenación del territorio a distintas escalas, dado lo que implican las propuestas urbanas respecto a sus relaciones con el entorno rural próximo o, como lo llama Pedro Martín Martínez refiriéndose a este sector del sur de la ciudad y su vínculo con el río Pance, los impactos ambientales y sociales por este tipo de proyectos habitacionales, nombrados como “la nueva área de expansión de la ciudad de Cali en el denominado corredor Cali – Jamundi, sobre un soporte contextual urbano y regional insostenible”. Se refiere a las afectaciones en materia de las demandas por el servicio de agua potable que traería o viene generando la expansión de este tipo de viviendas en esta parte de la ciudad*.




  Por otra parte, procesos descritos institucionalmente sobre la parte alta, plantean en general buena calidad ambiental. Sin embargo y como lo hemos mencionado, las restricciones sobre el uso y la ocupación de estos sectores radican en que corresponden a áreas protegidas del Parque Farallones cuyo control, o al menos su jurisdicción y competencia, ha estado en manos de la autoridad ambiental PNNF y, para el caso de las áreas forestales, de la CVC; entidades que de modo relativo vienen identificando diferentes procesos de afectación al medio natural en estos lugares.




  Años atrás, sobre el inicio del área de amortiguamiento del Parque Farallones, se indicaba la existencia de actividad agropecuaria y algunos cultivos de pancoger como fríjol, maíz, plátano y de manera esporádica, café12. Del mismo modo, la entidad ambiental encargada indica que para el 2011, la presencia de población presentaba las siguientes diferencias. Entre Pueblo Pance y la vereda El Pato, se estimaban aproximadamente 44 habitantes; en el Otoño, otro de los sectores dentro del Parque contaba con 16 habitantes y en la Castellana, se reconocían cerca de unas 20 personas*. Respecto a las dinámicas de pobladores locales de este sector se obervaron prácticas relacionadas con la vida del campo, algunos realizan labores en fincas como sembrar y otros llevan a cabo actividades domésticas en sus predios. Quienes se desplazan a la ciudad de Cali lo hacen por estudio o por actividad comercial, los mas antiguos dijeron preferir permanecer en el pueblo y visitar Cali solo por necesidad. Otros manifestaron trabajar como celadores o constructores, situación que para algunos habitantes consultados muestra como se viene perdiendo lo que llaman la “vocación” agropecuaria y las cualidades campesinas de la gente de este sector.




  Particularmente en la parte media, a diferencia de los otros dos tramos, se enfatiza que la misma solo ocupa las márgenes del río Pance. También se atribuye que como consecuencia de la topografía inclinada, se han restringido las actividades agropecuarias y de tipo agrícola, dada las condiciones del suelo.




  Este sector medio, respecto a la parte baja, presenta menor población y, a su vez, el uso de predios para las distintas actividades localizadas en las áreas forestales del río resultan de mayor importancia frente a la situación socio ambiental de la parte alta, comprendida entre Pueblo Pance y los inicios del Parque Farallones.




  Sobre los últimos años entes territoriales enfatizan que esta zona sigue presentando la concentración de mayor actividad comercial orientada a la atención de turistas, lo que a su vez, y como será ampliado, sigue constituyendo un moderado desarrollo económico para los residentes de este corredor en la margen del río Pance**.




  También se indica sobre la existencia de actividad agrícola, pese a que lo que destacan los informes institucionales es el predominio de la actividad comercial orientada al turismo, considerada la base económica del sector***. Se encuentran predios que entre la cabecera y las veredas de La Vorágine y San Francisco, cuentan con el mayor grado de concentración de asentamientos, es decir, viviendas localizadas a lo largo de la carretera, construídas en lo que se conoce como el cordón ecológico del río Pance. Estos comparten actividades entre negocios de restaurantes, estaderos, balnearios, cabañas, bailaderos, presencia de ventas ambulantes, y un incremento importante en los últimos años de viviendas para veraneo y uso residencial13.




  Como se ha señalado, este sector sigue presentando fuerte presión de visitantes y comerciantes por el uso de actividades de turismo y prácticas de recreación. Aspecto destacado en el POMCH, donde se considera que la situación ambiental relacionada con la invasión de la franja protectora de los ríos como consecuencia de los asentamientos humanos al servicio del turismo y la recreación, constituye uno de los efectos que continúan desfavoreciendo los propósitos de conservación, en especial, al referirse a las márgenes del río Pance en el sector de la vereda La Vorágine*.




  Como corolario de estos servicios y actividades destinadas a turistas y visitantes de la ciudad, muchos de ellos anuncian en su oferta, buenas prácticas ligadas al río y su entorno en el contexto de los discursos que apelan a ideas de vocación “ecoturística” y recreación con que cuenta este sector de la ciudad, frente a los usos del río Pance. Es así como en los procesos de transformación en el uso del suelo en inmediaciones de la subcuenca alta, media y baja del río Pance, se observa en la mayoría de casos la adecuación de espacios y predios a lo largo del río, anunciados para actividades de tipo recreacional bajo la etiqueta de oferta de servicios de turismo o recreación y, en escasas ocasiones, de ecoturismo, que corresponde a la idea generalizada de representar una alternativa de sustento económico para pobladores, a partir del uso apropiado de los recursos naturales.




  Sin embargo y como será analizado, la creciente demanda de personas y lugares destinados al tipo de oferta relacionada, vienen exhibiendo situaciones inadecuadas frente al uso de los recursos naturales, corroboradas en la mayoría de los informes y estudios sobre el río Pance, que nos indican la parte de la cuenca media y media-baja como el tramo con el mayor riesgo ambiental, dada la presencia creciente de oferta de predios para esta actividad, favoreciendo la afluencia de visitantes y turistas al sector con los efectos que se anuncian en general sobre el río**.




  En consecuencia, los usos actuales del suelo para fines de actividad turística y de tipo recreativo, concebida como la principal situación socio ambiental entre la vereda La Vorágine y las comunidades que se asientan en distintos puntos del corregimiento en el corredor hacia Pueblo Pance, se corrobora en información reciente en la misma dirección -aunque de diferente origen-, una de las cuales constata que en este sector “confluyen semanalmente más de 300 mil bañistas no solo de la ciudad de Cali, sino también de ciudades circunvecinas”14. Se menciona, además, que entre “40 000 y 70 000 personas en busca de descanso y recreación, visitan cada fin de semana a Pance”15; así, como cuando se señala que desde los años noventa, las condiciones paisajísticas atraían visitantes principalmente con fines recreativos, al afirmarse que, “puede mencionarse como ejemplo de esta situación, el hecho de que solamente (…) en el río Pance, aproximadamente 60 000 personas buscan durante un fin de semana sitios que les permitan desarrollar actividades recreativas”16.




  En la misma dirección, los procesos de ordenamiento de la actividad del turismo no regulado de parte de las autoridades ambientales ha contado con acciones iniciales de diagnostico, en el tema de visitantes a las áreas protegidas de la subcuenca de Pance, en especial, en la parte alta durante el último año, 2013*. La información suministrada por PNNF indica datos preliminares del registro de alrededor de 6 000 personas en promedio cada mes. Se llama la atención sobre ciertos alojamientos que prestan servicios para la actividad turística no regulada, sin contar con las condiciones necesarias, caso, lugares que en fines de semana albergan hasta 100 carpas, que representan en promedio 500 personas, frente a la instalación de 3 baños en estas zonas, dándonos una idea de los impactos ambientales negativos en este territorio.




  En todos los casos, admitiendo tanto el uso colectivo predominante de estas zonas para fines de recreación popular con que cuenta el municipio y, por otro lado, señalando la repercusión que viene teniendo la presión sobre el medio natural por el aumento masivo de población que circula en el sector.




  En tal sentido, las problemáticas que acarrea el uso social recreativo y la actividad del turismo no regulado entre La Vorágine, y las poblaciones locales que se asientan en distintos puntos del corregimiento en el corredor hacia el Pueblo Pance y zonas aledañas, como consecuencia del manejo inadecuado de los recursos naturales y de los procesos de transformación del sector en materia medioambiental y social; dejan entrever las tensiones entre los intereses económicos particulares y el acceso público, por efecto de la explotación comercial, residencial y recreacional, provenientes del aprovechamiento de estos recursos de parte del conjunto de actores sociales que comparten e interactúan en este territorio.




  Situaciones que más allá de la visión institucional y del marco normativo sobre el conjunto de actividades permitidas y reguladas en cuanto a la conservación, recuperación y control de los recursos naturales, no pueden ser descritas por fuera de las condiciones socio económicas y de afectación de los procesos de desarrollo social y productivo de la comunidad. Las restricciones de la ley en diferentes períodos afectaron actividades que en el pasado y en la actualidad han sido consideradas la base del ingreso para los pobladores de la vereda La Vorágine, pero buena parte de los residentes actuales siguen derivando su sustento de los servicios de recreación y turismo, y no se pueden desconocer los efectos ambientales producto de la alta movilidad y los inadecuados manejos de recursos naturales que continúa generando, en particular, el uso público de visitantes a estos lugares del río Pance.




  Esta breve genealogía del sector nos focaliza en los procesos de transformación del área forestal protectora del río Pance que, como se ha esbozado y será ampliado, se relacionan con distintas presiones hacia el bosque por parte de grupos de población que comenzaban a invadir lugares a lo largo de la subcuenca durante la segunda mitad del siglo XX. Por lo tanto, conjugar posibilidades del desarrollo económico y social con el uso sostenible de los recursos naturales para los propósitos de conservación de los ecosistemas (tanto en áreas protegidas como de influencia o periféricas) entre los distintos actores sociales que comparten e interactúan estos territorios, ponen de relieve conflictos de intereses en los cuales se reproducen visiones contrastadas y sentidos antagónicos sobre procesos y prácticas de apropiación del medio natural.




  Pese a que en el imaginario colectivo se reproducen acuerdos sobre la necesidad de conservación, recuperación y control de los recursos naturales, podríamos anticipar que los conflictos socio ambientales surgidos de las asimetrías entre los niveles de desarrollo social y económico y de las acciones y prácticas de conservación en estos sectores, encuentran como punto axial la prevalencia de una perspectiva utilitaria, en casos rentista, respecto al uso de los recursos e intereses sobre el medio natural, en los cuales se revelan, a su vez, diferencias relativas frente al medio ambiente entre los habitantes en la zona, las cuales son el resultado de las condiciones materiales y las trayectorias sociales y de experiencia urbana y rural de los distintos actores sociales, analizados en este trabajo.




  En consecuencia, y admitiendo las dificultades que serán presentadas, respecto a la inagotable bibliografía y a las múltiples acepciones e interpretaciones para acercarse a una perspectiva que posibilitara el análisis de la construcción social de la naturaleza, (en nuestro caso, prevaleciendo evidenciar ciertas diferencias entre las personas en su percepción social de los problemas ambientales; contextualizando el tipo de valoraciones arrojadas en las opiniones de los habitantes de la zona para inferir no solo aspectos de las prácticas del presente, sino intentado contar con un panorama de lo que consideran significativo en torno a las transformaciones del entorno natural ocurridas durante su tiempo de permanencia en el mismo); apelamos a adecuar una de las perspectivas planteadas por autores consultados, entre ellos Enrique Leff, la cual describimos en adelante17.




  En este sentido, este estudio se interesó por descifrar cómo se acentúan disputas por intereses en torno a los recursos naturales del río Pance, a partir de la descripción de los procesos y las prácticas de apropiación del medio natural entre grupos sociales ubicados en la vereda La Vorágine, y las comunidades que se asientan en distintos puntos del corregimiento en el corredor hacia la Vereda de Pance (cabecera): actores residentes, comerciantes, vecinos, turistas, visitantes y actores de las autoridades ambientales, CVC, PNNF; poder local, instituciones privadas y gubernamentales y formas de autogestión comunitaria.




  

  1.2 CONSIDERACIONES CONCEPTUALES







  En la actualidad, el abordaje de fenómenos sociales de carácter ambiental, en particular, los relacionados con la intervención humana y sus efectos sobre el estado de recursos naturales a diferentes escalas de lo local, regional, nacional y global, acoge desde las ciencias sociales, diversas perspectivas de orden conceptual y metodológico que cada vez más exigen marcos analíticos multidisciplinarios y que, en principio, admiten la existencia de los problemas ambientales, en tanto son concebidos como una construcción social*.




  Aunque siga resultando un lugar común mencionarlo, ciertas tradiciones de lo que fue denominado como la naciente sociología ambiental durante los años setenta, constituyeron todo un campo de estudios**, sin olvidar que los fenómenos a los cuales dio respuesta en sus inicios correspondieron a los efectos sufridos por amplias capas de población en sociedades post-industriales, dando paso durante casi más de cuatro décadas, a la preocupación de orden global sobre la protección ambiental18, inicialmente en este tipo de sociedades, para más tarde hacerse extensivo a otro tipo de contextos***.




  Parte de estas contribuciones iniciales fueron retomadas y siguen siendo discutidas por las ciencias sociales; se da entonces paso a una amplia literatura sobre fenómenos asociados a recientes vínculos y factores que implican las relaciones binarias: sociedad-naturaleza, sociedad-ambiente, sociedadmedio ambiente, sociedad-medio natural, como parte de la cadena multidimensional de realidades cada vez más complejas y dinámicas de lo socio ambiental*.




  Algunas de esas discusiones siguen nutriendo y, a su vez, dificultando los marcos analíticos asumidos en diferentes estudios interesados en la amplia gama de lo ambiental**. Para nuestro caso, al menos interesa acentuar, o por lo menos reconocer, lo que autores desde las Ciencias Sociales llaman o identifican como la disociación o el desencuentro; otros lo relacionan como desacuerdos al menos en tres escalas, en torno a problemáticas sobre el deterioro ambiental. La primera, una visión que apela al análisis desde la óptica de dominios especializados, en particular, de las Ciencias Naturales y el naciente campo de estudios ambientales, en razón de su gravedad objetiva. Lo que autores como Juan Manuel March llaman la instauración de la racionalidad que le dió paso a la noción de impacto ambiental, y el tipo de estudios para su determinación y evaluación en el contexto del paradigma de crisis ambiental en sociedades post industrializadas***.




  Otra dimensión, a partir de la relevancia dada por los programas y proyectos de entes gubernamentales; es decir, las respuestas institucionales en el contexto del paradigma de crisis medio ambiental a escala global. Aquí nos referimos al papel de las instituciones que ejercen como autoridad ambiental en nuestro entorno local y regional, y, por último, en el tercer nivel nos referimos al reconocimiento o no de estos problemas en el plano de los ciudadanos, en este caso, el conjunto de actores sociales que habitan e interactúan en territorios comunes y llevan a cabo distintas interrelaciones e interacciones no solo con grupos organizados e instituciones, sino con su medio natural y socio cultural.




  Como ha sido y sigue ampliamente reseñado en artículos e informes disponibles sobre el tema, la emergencia sobre la sensibilidad ambiental y los procesos de institucionalización en este campo*, encontró en estos años una serie de acontecimientos que, en buena medida, favorecieron la opinión sobre el debate público de estos asuntos entre el conjunto de la sociedad europea y algunos sectores sociales en Estados Unidos, sobre los cuales también se produjeron reacciones y amplios replanteamientos desde perspectivas latinoamericanas que esbozaremos más adelante, para situar una de las posibilidades del enfoque adoptado en este estudio.




  Para darnos al menos una idea sobre ciertas perspectivas de lo que se viene llamando la institucionalización del campo ambiental, tendríamos que mencionar cómo durante los primeros años de la década del setenta, se reseñan buen número de publicaciones que llaman la atención sobre los riesgos por efecto de la relación entre los recursos naturales y el modelo de crecimiento económico. Uno de los hechos de mayor resonancia lo constituyó la aparición del informe del Club de Roma (1972), ampliamente difundido y polemizado sobre la idea de los límites ecológicos a escala planetaria y los requerimientos de un nuevo equilibrio global, el cual sigue siendo considerado un hito en las advertencias y “predicciones” sobre el agotamiento de ciertos recursos naturales**.




  No fue casual que entre otros autores, Clive Hamilton llamara la atención sobre las irascibles críticas de las que fue objeto este informe en su momento al plantear ponerle límites al crecimiento económico en el contexto de sociedades industrializadas, evidenciada al menos en dos perspectivas en oposición***. De un lado, los defensores de la libre empresa amparados en la lógica del mercado libre para los cuales resultaba incendiario el anuncio y, de otro, lo que el autor llama las nuevas formas de ambientalismo, supeditados al activismo promovido a nivel mundial, en este primer impulso, por la racionalidad científica que le dio vida al informe*.




  Vale la pena interpelar aquí, grosso modo, cómo las reacciones sobre el informe tuvieron posturas de otro orden en el contexto de autores latinoamericanos quienes pusieron en cuestión la perspectiva que amparaba las preocupaciones del pensamiento demográfico y su correlación con la escasez de recursos en países desarrollados19. Sin desconocer el trasfondo suscitado por las discusiones ambientales del momento, lo que se llamó “el modelo latinoamericano” acentuó en la dimensión socio política por encima de la demográfica, para referirse a fenómenos desde la perspectiva ambiental. En palabras de autores como Ángel Maya, se trata de articular las relaciones entre población y medio ambiente en el contexto de los problemas del desarrollo, aludiendo a las condiciones de vida de la mayoría de la población; toda vez que las dificultades que afronta el mundo moderno, se soportan sobre la base de la desigualdad en la distribución del poder, la riqueza y la explotación de los recursos naturales, o como fue consignado por el informe de Bariloche en 1976, de lograr “un mundo liberado del atraso y la miseria”, dado los consecuentes efectos del deterioro físico y social**.




  Es así como a partir de estos años, las rutas seguidas en las agendas y programas internacionales de parte de los distintos organismos multilaterales relacionados con temas y corrientes ambientales, han tenido y cuentan aún con cierta injerencia en distintos contextos institucionales a nivel nacional, regional o local, en los cuales a partir de políticas institucionales y medidas en favor de la preservación o la conservación del medio ambiente, se llevan a cabo acciones institucionales, programas, proyectos actividades, en relación a estos temas*. Para nuestro caso, esta influencia internacional se ha hecho extensiva, por ello consideramos relevante contextualizar, dado la influencia que ha venido teniendo en el accionar de las distintas entidades y organizaciones del sector ambiental en Colombia**.




  Así, la Organización de las Naciones Unidas convocó en 1972 en Estocolmo, Suecia, la primera cumbre sobre medio ambiente y desarrollo***. Esta declaración expresó la convicción de la comunidad internacional por la protección de los ecosistemas naturales, de fondo, se delega a los grupos humanos y sectores sociales la responsabilidad en la conservación del medio ambiente. Años después, la conferencia de Estocolmo crea el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). De nuevo, dirigido a la ciudadanía para alentar su participación en el cuidado del medio ambiente, en este caso, bajo las nociones de desarrollo sostenible****.




  Posteriormente, en 1992, la conferencia de las Naciones Unidades sobre Medio Ambiente y Desarrollo, conocida como Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de Janeiro, acuerda entre los países participantes adoptar el enfoque de desarrollo sostenible a partir de la intersección entre lo ambiental, económico y social*.




  El conjunto de declaraciones de organismos multilaterales advierte la preocupación sobre las problemáticas del medio ambiente y su reconocimiento como políticas institucionales planteadas en un marco de cumplimiento internacional, del cual el campo de la investigación inicia labores conjuntas dentro de los programas de atención al estudio de fenómenos derivados de la crisis sobre los manejos de los recursos naturales20.




  En este nuevo orden, vale la pena mencionar al menos el énfasis de ciertas investigaciones sobre la preocupación pública por la preservación de los recursos naturales, en especial, de parte de los gobiernos europeos y algunos centros de investigación en Estados Unidos. En ambos casos, a través de sendos estudios de opinión de enfoque positivista, se destinaron esfuerzos en captar el grado de interés de los ciudadanos por los problemas ambientales, convirtiéndose, a partir de esos años, en tema obligado de las agendas públicas que comprometían el papel de la ciudadanía en general**. Es a partir de los años setenta cuando emerge institucionalmente en sociedades industrializadas la preocupación ambiental, tanto por parte de los países que en su momento conformaron el Parlamento Europeo, nueve en total, como más adelante en la década de los noventa, por los miembros de la creada Unión Europea.




  El propósito del Estado por “medir la opinión” de los ciudadanos sobre su percepción del estado de deterioro del medio ambiente, y orientar la política de información y de toma de decisiones sobre el tema, se materializó entre otras acciones con la creación en 1974 del instrumento conocido como Eurobarómetro. Se trató del uso de metodologías estándar, que operó a través de sondeos de opinión de alcance probabilístico aplicado en diferentes países sobre temas de interés público y que, podríamos afirmar, constituye uno de los principales antecedentes referenciados que dieron paso a los estudios sobre lo que en su momento se denominó, la conciencia ambiental21. No es casual que para el 2004 el Eurobarómetro celebrara su 30 aniversario, y se reconociera su aporte en términos experimentales para el rastreo de información sobre opiniones y actitudes relacionadas con problemas del medio ambiente de parte de los ciudadanos de los países de la Unión Europea22.




  Es en este contexto donde prevalecen ciertos enfoques positivistas, llama la atención que las características sobresalientes de lo que se conoce como el “Nuevo Paradigma Ambiental” (New Environmental Paradigm, NEP) originado en países industrializados para abordar fenómenos de sus mismas sociedades, tuvo como rasgo primordial, la producción empírica de conocimiento, para su momento, a manera de un modelo científico que diera cuenta de los valores identificados por los ciudadanos en su relación con la naturaleza*. Por lo pronto, atañe mencionar que en el ámbito de lo social, algunas herencias de la tradición de estudios empíricos aún se mantienen en la gama de investigaciones sobre fenómenos de tipo medioambiental, puesto que a pesar de contar con más de cuatro décadas, todavía se encuentran en uso buena parte de sus puntos de vista respecto a cómo obtener mediciones sobre los distintos fenómenos del medio ambiente, en especial, la idea institucionalizada de reconocer la preocupación pública por los problemas del medio ambiente**.




  En esta misma línea, entrada la década de los ochentas, autores europeos dan muestra de la emergencia del campo académico sobre estos fenómenos en donde a pesar de mantenerse la perspectiva empírica de estudio, se introducen conceptos que vienen a ser compartidos para el abordaje de estos temas en adelante. Solo para tener una idea de los cambios en los enfoques de trabajo, nos referimos a los planteamientos de autores como Karl Werner Brand***, quien en Conciencia y comportamiento medioambiental: estilos de vida más verde, se refiere al método ambiental a escala global a partir de estos años. Lo sintetiza en nuevas relaciones hombre–naturaleza señalando la preocupación pública por los problemas ecológicos, y se refiere a los crecientes riesgos tecnológicos en las sociedades occidentales industrializadas.




  La literatura producida sobre años posteriores reafirma y, aunque parezca una figura retórica mencionarlo, la incontrovertible idea de que a escala global, no existen dudas sobre los crecientes problemas ecológicos; por lo tanto, las preocupaciones sobre el medio ambiente llegaron a institucionalizarse más o menos en diferentes ámbitos de acción, relacionados con distintos sectores de la vida social*.
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